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Hace cinco años, el Festival de 
San Sebastián emprendió un ca-
mino hacia una mayor sostenibi-
lidad ambiental. Reducir la huella 
de carbono fue el primer paso ló-
gico en un contexto de crisis cli-
mática ineludible. Sin embargo, 
pronto surgió otra pregunta: ¿Có-
mo puede un festival de cine con-
tribuir más allá de su logística? La 
respuesta apunta al contenido y a 
la necesidad de explorar qué sig-
nifica mirar las películas a través 
de una “lente climática”.

El concepto, trabajado en cola-
boración con la European Climate 
Foundation (ECF), invita a pensar 
cómo la crisis ecológica atraviesa 
los relatos audiovisuales. No se tra-
ta de programar únicamente cine 
“ecologista”, sino de preguntarse 
de qué manera los cambios en el 

planeta se filtran en las historias 
que contamos y en las formas de 
narrarlas. En un tiempo en el que, 
como recuerda la célebre frase, 
parece más fácil imaginar el fin del 
mundo que el del capitalismo, el 
cine ofrece un laboratorio privile-
giado para cuestionar imaginarios 
y abrir futuros posibles.

Este año, varias películas se 
acercan a esa dimensión climáti-
ca desde registros muy diferentes 
y en secciones diversas del fes-
tival. Historias del buen valle, de 
José Luis Guerin (Sección Oficial); 
As We Breathe, de Seyhmus Al-
tun (New Directors); Nuestra tie-
rra, de Lucrecia Martel (Horizon-
tes Latinos); Ciudad sin sueño, de 
Guillermo García López (Perlak); 
Orwell: 2+2=5, de Raoul Peck (Per-
lak); Natura Fugit, de Jesús Ma-
ri Lazkano (Zinemira); y Flow de 
Gints Zilbalodis (Cine Infantil). Una 

programación que demuestra có-
mo lo climático puede abordarse 
desde múltiples ángulos, atrave-
sando géneros, geografías y sen-
sibilidades.

Pero el Festival no quiere limi-
tarse a la pantalla. El 23 de sep-
tiembre a las 13:30, en el Museo 
San Telmo, organiza junto a ECF y 
Climate Spring un cóctel informal 
para abrir este debate. El objetivo 
es sencillo: reunir a cineastas, pro-
fesionales y voces culturales para 
conversar, de forma informal, so-
bre cómo las historias reflejan un 
mundo en transformación.

San Sebastián no busca cerrar 
respuestas, sino explorar pregun-
tas. En ese gesto, Zinemaldia se 
convierte en un espacio de en-
cuentro donde el cine, más que 
ilustrar el colapso, puede ayudar-
nos a imaginar otras formas de 
habitar el futuro.
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